
Flores. Resistencia, poder y renovación. 

 

En sazón. Así se nos presenta la pintura de Alejandra Atarés (Zaragoza, 1987) en su 

segunda exposición individual en la Galería Luisa Pita, en la que el bodegón de flores es 

el protagonista de una exposición que nos acerca parte de la producción que la artista 

zaragozana ha realizado en los últimos dos años. 

Atarés concentra en sus últimos trabajos razones. Razones para abordar un tema 

clásico dentro de la historia del arte como es la naturaleza muerta, razones para 

reafirmar su propia condición como creadora plástica y razones para seguir dando 

pasos hacia una mayor conceptualización en su técnica pictórica. 

En Flores. Resistencia, poder y renovación Alejandra ha querido darse a si misma la 

oportunidad de poner el foco sobre una parte de la historia del arte que ha permanecido 

oculta durante siglos por el mero hecho de ser la parte femenina de esa historia. Y 

homenajea con sus lienzos a las pintoras flamencas del XVII, que arrinconadas en tiempo 

de Rembrandts encontraron su medio de expresión y su alegato pictórico en el bodegón 

de flores.  

Este ejercicio de resistencia resuena en la obra de Alejandra Atarés en pleno siglo XXI, 

arrogándose el género para reinterpretarlo y hacerlo suyo. Sus naturalezas muertas ya 

no son una imposición, como siglos atrás, sino el medio elegido para mostrar la 

desbordante imaginación, el dominio de la técnica y la potencia expresiva de la artista 

zaragozana. 

Toda esta fuerza, personalidad y autorreferencia se atomizan en la exuberancia de las 

flores de Atarés. Motivos que concentran todo lo que la pintora quiere hacer llegar al 

público sin necesidad de acudir a la figura humana como soporte formal, dando lugar a 

una pintura más conceptual y menos naturalista que en etapas anteriores. Sus telas 

muestran a una artista segura de su propio código, paciente en los procesos que la llevan 

a “escuchar lo que me pide el cuadro” y que deja la narrativa en manos del color, el ritmo 

y el gesto. Transfiriendo memoria para manejar emociones ajenas. 

Salvo alguna excepción en sus formatos más comedidos, en los que recurre a una 

superficie donde hacer reposar el objeto, sus naturalezas muertas se nos presentan 

suspendidas en el tiempo y en el espacio, focalizando nuestra mirada. Desprendidas de 

lo accesorio, en ellas las flores imaginadas de la artista toman el campo pictórico con 

exuberancia, dando lugar a un desorden contenido que únicamente se disciplina 

mediante el proceso artístico de Alejandra y por la inclusión armónica de un jarrón que 

reordena el espacio formal y simbólico de sus piezas. 

Unas piezas que doman nuestra mirada, que nos hacen sentir y que evolucionan en 

nuestra presencia gracias a su potente cromatismo, así como al movimiento constante 

impuesto por la composición y la mancha, siendo este ritmo a diferentes niveles el que 

llama mi atención y me atrapa. Sus flores avanzan hacia el espectador decididas gracias 



a una maravillosa toma de decisiones en el desarrollo formal de cada obra. Un 

movimiento desbordante de adentro hacia fuera, que es acompañado del ritmo y la 

personalidad que la artista consigue transferir a cada flor gracias a su pincelada y al 

maravilloso trabajo con la luz, el pigmento y la textura.   

Me regodeo en cada obra, en esos óleos sobre lino en los que adivino autorreferencia y 

me atrevo a reconocer la personalidad de Atarés gracias a su desbordante figuración. 

Una exuberancia sinestésica que reconfigura miradas y responde a razones, las que 

validan las flores y el arte de Alejandra: resistente, poderoso y nuevo. 
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